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Las guitarras, laúdes, vihuelas, 
etc. Pertenecen a la familia de los 
cordófonos, y obtienen su sonido por el 
pinzamiento de las cuerdas, mediante los 
dedos o con la ayuda de un plectro o púa, 
transmitiendo la vibración de las cuerdas 
por el puente a la tabla armónica, 
moviendo ésta, al vibrar el aire contenido 
en la caja de resonancia y liberándolo a 
continuación a través de ella y sus 
aberturas.

Sería casi imposible saber cuál fue 
el verdadero origen de estos instrumentos. 
Parece que el primero debió ser un arco, al 
que se fueron añadiendo cuerdas y caja 
armónica. Pero entremos a hablar de los 
instrumentos de esta familia (cordófonos 
pinzados) que se consideran más 
importantes: el laúd, la vihuela y la 
guitarra.

El laúd deriva con seguridad del 
término árabe Hal Ud, que significa algo 
así como rama. Durante los siglos IX y X, los 
instrumentos árabes fueron introducidos en 
España por la capital de Al-Andalus, es 
decir, Córdoba. Después de entrar por la 
Península Ibérica, pasó a Francia, 
Portugal, Italia, etc., con los nombres de: 
laúd (España), luth (Francia), laute 
(Alemania), Adude (Portugal), Lute 
(Inglaterra), Liuto (Italia).

Fue un instrumento muy tocado 
en España, y hay un momento que se 
entremezclan las palabras vihuela y laúd. 
También, aparte, el laudista Vincenzo 
Galilei, padre del famoso Galileo Galilei nos 
dice que la palabra laúd viene de un 
nombre derivado de las notas la-ut, 
símbolo de las dos escalas mayores y 
menores y los dos extremos del hexacordo 
de Guido D´Arezzo.

El primer laudista de fama en 
España fue Ziryab o Abul Asma Ali Bi Nafi, 
alumno del famoso Isahak en la corte de 
Arum Al-Rashid en Bagdad.

Como ya se ha apuntado el laúd 
fue un instrumento muy tocado en España. 
Ya tenemos en las Cantigas de Santa María 

de Alfonso X El Sabio (1221 – 1224) a 
músicos moros y cristianos tocando laúdes 
de varios tipos. Tenemos también listas de 
laudistas de las Cortes Reales:

Entre los músicos de Pedro IV 
(1335 – 1387) están los ministriles de laúd. 
También aparecen listas similares en las 
cortes de Alfonso V el Magnánimo (1416 – 
1418) y Juan I.

A comienzos del siglo XV, los 
nombres de vihuela y laúd aparecen 
algunas veces intercambiados.

Los laúdes son continuamente 
mencionados en inventarios de las cortes 
reales y casas de la nobleza española. La 
colección de Fernando e Isabel en Segovia 
cuenta con seis laúdes y dos vihuelas. 
Cuando la reina María de Hungría, 
hermana de Carlos V, muere en España en  
1558, dejó ocho laúdes. En 1602, el Palacio 
Real de Madrid tenía once laúdes de 
distintos tamaños.

Como vemos, y antes de pasar a 
la vihuela, lo cierto es que el laúd 
renacentista también se tocó en España, 
aunque no quedó nada impreso ni se 
conserva ningún manuscrito. Tampoco 
hay que olvidar que aquí llamábamos al 
laúd  “vihuela de Flandes”. De todos 
modos, fue cediendo su importancia a 
favor de las vihuelas y guitarras.

L a  v i h u e l a  e s  u n  g r a n  
instrumento muy desconocido, pero con 
una música exquisita y única, que supone 
un punto de máxima importancia para la 
música española.

Etimológicamente, su nombre 
puede venir de fidícula, vítula, vírula, 
viúla, viola y, finalmente, vihuela. Lo que 
está claro es que la palabra vihuela ha 
significado “instrumento de cuerda con 
mástil, caja de resonancia, clavijero, etc.”.

Ya el Arcipreste de Hita 
diferencia entre vihuela de péñola 
(plectro) y vihuela de arco. Por los cuadros  
y datos que tenemos, comienza a tocarse 

la vihuela con plectro hacia 1400 y después 
con los dedos, tomando el nombre de 
vihuela de mano.

El nombre de la guitarra sabemos 
que viene de la palabra árabe “gitara”. Se 
habla de guitarra morisca y de guitarra 
latina. En la Edad Media había una llamada 
guitarra, especie de laúd, que no se parecía 
en nada a la guitarra en forma de ocho. 
Parece increíble que de esta época sólo se 
conserve una especie de vihuela en el museo 
de Jacqemart André de París. Es por todos 
sabido que durante el siglo XVI fueron 
instrumentos de una gran importancia 
cultural, muy desarrollados y tocados. ¿Qué 
ha pasado que no queda ninguna vihuela?.  
Es como una historia misteriosa, pero a la 
hora de reproducir una vihuela o una 
guitarra renacentista tenemos que 
inventarla con los pocos datos que tenemos 
y, por supuesto, con el estudio detallado de 
su música.

Una lista detallada de los libros de 
música para vihuela que aún nos queda, 
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donde hay una riqueza musical difícil de 
superar, es:

-Luis Milán. Libro de música de vihuela de 
mano, titulado “el maestro” (Valencia, 1535).
-Luys de Narváez. Los seis libros del Delfín, de 
música de cifra para tañer vihuela 
(Valladolid, 1538).
-Alonso Mudarra. Tres libros de música en 
cifra para vihuela. (Sevilla, 1546).
-Enriquez de Valderrábano. Libro de música 
de vihuela, titulado “Silva de Sirenas”, 
(Valladolid, 1547).
-Diego Pisador. Libro de música de vihuela. 
(Salamanca, 1552).
-Miguel de Fuenllana. Libro de música de 
vihuela, titulado “Orfónica Lira”. (Sevilla, 
1554).
-Esteban Daza. Libro de música en cifras 
para vihuela, titulado “El Parnaso”. 
(Valladolid, 1576).
-Anónimo. Ramillete de flores. Colección 
inédita de piezas para vihuela.

Bien es cierto, que al ser tan difícil imprimir 
libros de música durante el
siglo XVI, en España se habrán perdido 
cant idad de manuscr i tos ,  aunque 
conocemos por datos históricos la impresión 
de otros libros de vihuela, además de otros 
vihuelistas cuya música desconocemos.

Hemos hablado hasta ahora del 
posible origen de estos instrumentos. 
Pasemos ahora a explicar las diferencias que 
existen entre ellos.

La vihuela era habitualmente un 
instrumento de seis órdenes de cuerdas 
afinadas al unísono, o quizás a la octava en 
los bajos, aunque no haya noticias de esto.

Al igual que los laúdes, existieron 
diferentes tipos: grandes y pequeñas, 
afinadas en sol, re, mi, la, etc., con los mismos 
intervalos. También hubo otras con 
diferentes intervalos que Bermudo 
menciona. Este mismo teórico nos da el 
primer dato importante sobre la utilización 
de la cejilla (capotasto), para subir de tono.

Según Bermudo, la guitarra común tiene 
cuatro órdenes de cuerdas y dos diferentes 
afinaciones: al temple nuevo y al temple 
viejo. También nos indica Bermudo que la 
guitarra renacentista era más corta que la 
vihuela.

Apuntaremos ahora algo sobre el 
laúd renacentista, o “vihuela de Flandes”, 
como antes hemos visto que también se 
llamaba. Diremos, siempre generalizando, 
que se afinaba con los mismos intervalos 
que la vihuela, aunque sabemos que tuvo 
seis y siete órdenes, como la vihuela, pero 
también, ocho, nueve o diez.

He aquí diferentes afinaciones, según 
Petrucci:

Laudes Bajos:
En Re: Re re, Sol sol, Do do, Mi mi, La la, re
En Mi: Mi mi, La la, Re re, Fa# fa#, Si si, mi
En Sol: Sol sol, Do do, Fa fa, La la, Re re, sol

Laúdes Tenores :
En La : La la, Re re, Sol sol, Si si, Mi mi, la.

A partir del sexto o séptimo orden que era 
lo más común, se fueron añadiendo bajos 
diatónicamente hasta llegar a un 
instrumento muy desarrollado de diez 
órdenes, al que se añadió otro al principio 
del barroco, o sea once, que después de 
muchos cambios adopta la afinación 
plenamente barroca: Fa, Re, La, Fa, Re, 
La, Sol, Fa, Mi, Re, Do, instrumento que 
posteriormente evoluciona con dos bajos 
más añadidos (Si, La) al laúd barroco.

Habría que dedicar todo un estudio para 
ver cómo a través de los siglos se han 
probado diversas afinaciones para llegar a 
determinar las de los instrumentos 
estándar que hoy conocemos. Hay mucha 
música compuesta para todas estas 
afinaciones experimentales. Música de 
gran calidad que hoy en día sería difícil dar 
a conocer en concierto puesto que exigiría 
cambiar constantemente de afinaciones y 
de instrumentos.

Ya hemos visto como el laúd al final del 
renacimiento tiene diez órdenes y en el 
barroco tiene once primero y trece 
después, con afinación totalmente 
diferente, como se ha apuntado. Sin 
embargo, la guitarra ha evolucionado de 
manera un poco más coherente.

La guitarra renacentista de cuatro 
órdenes, que como dijo Bermudo, era una 
vihuela a la que se le quita la primera y la 
sexta cuerda, se define en el barroco por 
cinco órdenes, aunque como veremos, este 
instrumento existe así en el Renacimiento.

Gaspar Sanz en sus instrucciones sobre la 
Guitarra española (Zaragoza, 1674), nos dice 
lo siguiente:

Los italianos, franceses y demás naciones, 
llaman española a la guitarra, porque 
antiguamente no tenía más que cuatro 
cuerdas y en Madrid, el maestro Espinel, le 
añadió la quinta. Los franceses, italianos y 
demás naciones, a imitación nuestra, le 
añadieron también a su guitarra la quinta 
cuerda, y por eso la llaman guitarra 
española.

Como vemos, Gaspar Sanz, desconocía como 
ya estamos acostumbrados en nuestro 
instrumento, la obra de Fuenllana, 
“Orphénica Lira” (1554), donde ya hay obras 
para guitarra de cinco órdenes afinada con 
los mismos intervalos, o la declaración de 
Bermudo, donde ya se habla de la guitarra 
de cinco órdenes.

Sanz nos da en su instrucción de música sobre 
la guitarra española (1674), las siguientes 
afinaciones:

Las cuerdas afinadas al unísono, sin bordones. 
Esta era la costumbre en Italia según Sanz. 
Recomienda esta encordatura para puntear 
con dulzura y usar de campanelas.

Con dos bordones en la cuarta y dos en la 
quinta. Esta es la encordatura que aconseja 
al que quiere hacer música ruidosa o 
a c o m p a ñ a r s e  d e l  b a j o  e n  s u s  
interpretaciones.

Con un bordón en la cuarta y otro en la 
quinta. Esta era el modo ordinario en España.

Gaspar Sanz parece inclinarse por la primera 
afinación, sólo con cuerdas delgadas, sin 
bordones. Las razones que aduce son de tipo 
técnico y armónico.

Gaspar Sanz no nos habla de la afinación más 
común en Francia, y quizás la más 
interesante, que fue: ee, bb, gg, dd, aa.

Mientras la guitarra evolucionaba a seis 
órdenes y, después, a seis cuerdas simples, el 
l a ú d  b a r r o c o  v a  p o c o  a  p o c o  
desapareciendo.

Hasta este momento, la música se escribía 
para estos instrumentos en tablaturas. 
Explicaré las más habituales:
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